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PRESNC1 TACION 

Nueva.mente la Secretaría de Rolaciones Obrero-Camposino-1!.istudiar:ti l or..: ele 

la Federac ión de Estudiantes de la Ur..ivorsidad Agraria ( FE\JA) y el Centr o Fecle­

r ado cl_e Ag.ro¡1omía. ( CJ?A) nublica u n documento de .An áli s is sobre la Rofor;:1a Ar;ra-• 

rü:, ca:: el misí,10 o r jctiv o cual 0G l a (1.0 o ,.:cl2rPce:;_• a todos los :'.H:: CtO1'0 rJ pupul a­

res y campesin os del por!J.u6 y para e:_u6 se dá un decreto ley e:1 estos mome::: tos 

de de c aden cia del sector terra tEmiente y la ascensión económi ca del gTUJ?O i n du s­

trial , en c Onsecue:1cia dicho decreto ley de Reforma .Agrari a es un cambio eco:~ó­

mico y pol í t mco ,. de l o s cuales mo l des de este sistema ca:rü ta.lista de ex1:üoté,c i ón 

d c-1 hombre pol' el hoI:J.bre . Mucho se dice y so comenta sobre los alc a.11cor_'. de la 

Reforr.1a Ae;ra.ria , pero si nos tra sladamo s a tma comu.r...idad campesina , hacie:-_da , 

etc . el c Onocimi o:r·.to y o:;in ió::2 ,-,_ue ti ene:1 los ca1-:1pesiEos son rrn.rr va gon y abs­

tractos; e n q_ue 10 hay :narti(ri1,)a 0i6n en forma activa de l a masa car:1 -)esü~.a . 

La · s i guiente publica ción es un :análi s is de la Refonna Agraria hec;10 por 

II6ctor Bejar R .. Ul, o de los combatientes revolucionario c; de 1965 por nuestr a 

Libro~aci fü1 Nacional . 

También ~ tratamos res1)onder a u ha disposición dada µor el gol:,ie:r""º nor 

la cual noi~ma la nubli c2ci6:1 de d.ocumt::1to~; corao éste . Hosotros es tamo e con tra 

ese decreto btu-6l"U.és porque lin i t a 6!1 forT11D facsista el -()o:..1 samie1-;. to libre de 

tod o s los luchadores sociales . 



La Refbrmá~Ag~aria~y el moment o actual 

Héctor Béjar 

Pieza clave en el fuego reformista de la Junta Militar , -
la reforma ·agraria tiene que ser ubicadR. dentro del contexto general 
del país. N0 hay otra medida del GobiArno que tenga la importancia -
de ésta. 

Como aconj;ece. con todas las leyes burguesas, ésta es la -
in.fluencia de múltiples factores internos y externos. ¿Quiene·s han -
presionado para que sea promulgaua? ¿Quienes serán los más beneficiª 
dos?. 

El viejo y deformado capitalismo que opera en el Perú,de~ 
conexo. carente de un mercado interno, trabado por la semifeµdalida~ 1;, 
no tiene otra salida que l.a ruptura de T8:"s arcai cas e·strut5~:ras a~ .§!: '· 
rias. La formidable urbanizac~6n actual, los cambios econ6micos mun­
diale,s, e-1 nuevo impulso de la industria y la irremediable decling -
ci6n de las actividades agropecuarias están precipitando la ruptura. 
Los agentes del cambio son: la gran burguesía vínculada a los monopQ 
líos. industriales, los grupos "modernistas rr del imperialismo y las -
capas medias en ascenso. 

Para la burguesía, hacía tiempo que múltiples razones ec~ 
n6micas justificaba un cambio en el agro, pero eso no era suficienta 
Tenían que ser poderos os factores políticos los . preeipitª'ñtes.-: .:.la.:' . .:., 
~nam.rgang±.a._campesina y los focoa subversivos que trataron de utili­
zar la crísis en beneficio de objetivoa revolucionarios. Cuando é~ -
tos. aparecieron, presionaron en f~vor de la reforma ya no solo algu­
nos industriales y grandes burgueses, sino también el ejército y ci~ 
tos medios políticos y mili tares de los E8 tados Unidos. Mediante: la 
reforma agraria y el crecimiento capitalista, se trataba de evitar -
ante todo una revolu·oi6n social. L0 que buscaron y buscan los refor­
madores burgueses es poner remedio a una situaci6n que amenazado to 
do el sistema, poné ·~.en peligro el poder establecido. 

Los antecedentes de las solucione.s agrarias están llenos 
de compromisos. Desde e-1 proyecto Bültrán hasta la Ley Belaúnde, la 
burgue,sía ha tratado de: salvar el latifundio entregando a los campe­
sinos las migajas de su botín. Mientras los sectores más retardat~ -
rios del gamonalismo mantuvieron poder econ6m.ico, votos parlamenta -
rios e influencia política, maniobraron con simulacros de reforma~en 
los sec.tores más c.onflicti vosº A medida que el latifundio decaía, la 
influencia de los gdlilonales en el ~poder político era menor y menor 
también su capacidad de maniobra~ P0r otra parte, el fracaso . oc· aos 
simulacros anteriores, demostrado por la persistante caída de la pro 
ducci6n agrícola y la aparici6n de guerrillas en varios puntoE: del= 
país , imponía la necesidad de dictar una ley más rádical. 

E1 golpe de 1968 concret6 una nueva relaci6n de fuerzas -
ente reformistas y tradicionales, en la que estos pasar6n a llevar -
la peor parte. No fue una revolución, es decir que n.o hubo. sus ti t);:!; 
ci6n de una clase social por otra en el equipo gobernante. SimplemeE 
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te fue un cambio en la balanza de~ frente oligárquico9 un nuevo equi 
librio en las alturas. 

Planteada así la situaciÓn 9 era lógico que las rancias fª 
milias y los antiguos monopolios fueran afectados. Ahí recide preci­
samente la esencia del nuevo compromiso: la quiebra de una parte deili 
de la burguesía te,rrateniente, pero el respeto de sus inversiones i:g 
dustriales, comerciales y ba:rv,arias. Se cortaba un tentáculo del pu,1 
po pero no su cabeza. Y así 1 coma en los vegatales la poda vigoroza -
a la planta, con las reformas se pretende integrar más al capitalis­
mo, hacerlo más arm6nico, desarrollado y moderno . 

Evid~ntemente que son las amplias masas campesinas las: be 
neficiadas de inmediato por t~l fen6meno, sino las capas medias en 
ascenso. 

El ejército ha cumplido bien su papel de gran componedorº·­
La Cerro de Pasea Corporation ha sedido gus-.tosa sus haciendas a ca~­
bio da cormosiones cup~íferas y petroleras. La Grace y Gildemeister 
han viato ocupadas sus cultivoa e ingenios cañeros, pero tiene confi 
anza en que la política industrial del régimen proporcionará garag -
tías a sus restantes inversiones en la industria química de subpr,2. -· 
duetos de la caña; mientras las cosas sigan así, los ingenios coope­
rativos podrían pasar a servir a sus industrias en t~rminos más co -
merciales y remunerativos. 

Hay perdedores en el juego, pero son laG familias más re­
~~~ardataria aquellar a quienes ya era imposible salvar; las que cora 
tituían un lastre demasiado pesado para el nuevo rumbo. 

En una revoluci6n auténtica, las masas ganan el poder po­
lÍtico y econ6mico que pierden las claes dominantes. En la reforma -
peruana las masas son espectadoras de una pugna en el frente oligár­
quico, en la que los grupos modernos ganan el terreno que plerden 
los tradicionales9 

¿Quíenes son los que han ganado de inmediato el poder po­
lítico perdido por los gamonal0s? Las capas medias: la alta oficiali 
dad militar nde.sarrollista11 

j los profesionales de éxito burocrático, 
los nuevos ricos que habian iniciado su asc.enso bajo la sombra del 
régimen anterior. U~ abigarrado conjunto social que pretende jugar -
el papel de burguesía nacional, pero que está condenado a crecer y -
enriqueserse, a man e:-:ra de u.na casta, bajo las cadenas de la depe_g -
dencia. Es natural que busquen sustentaci6n dentro y fuer~ de¡ país, 
en la· pequeña burguesía rural .y los grupos modernizadores del imperi 
a lismo, respectivamente. De ello depende, en última instancia, su 
subsistencia y su futuro. 

Política, militar y estratégicamente la reforma agraria 
es una medida dirigida CJntra la izquierda insurreccional y guerrille 
raº En la primera batalla los gueTrilleros fueron aplastados militar 
mente·; se trata ahora de completar la victoria castrense con armas -
políticas y sociales, vaciar la pecera para que 81 pez se afixie.Una 
burguesía rural, pr6spera y consumidora, daría la espalda a los gue­
rrilleros y s .e consti tuiria en la aliada más segura de la clase domi 
nante.s. 

Debemos preguntarnos: ¿Esta reforma agraria es progres-iva 
desde e.l punto de vista del desarrollo ulterior de la sociedad? ¿Ce-
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responde a los interesás históricos de los campesinos pobres? ¿Acer­
ca a las masas. despm.seídas al poder? Las respuestas nos darán el cJig 
vo a nuestra actitud. 

T-0memos la ley como punto de partida para un examén crí­
tico, advirtiendo que no es costumbre de la oligarquía peruPna CUf!! -
plir las leyes . Sin confiar en su plena aplicaci6n, el texto nos sir 
ve para profundizar en las intensiones de los gobernantes. 

Juzgamos que los siguientes rasgos la caracterizan: 

l. Plantea __ 1_a_c_Q.Q..E_~rativa como e_!!U)re·sa . dominante _para la 
agricultura.Las coo·perativas conducen al socialismo o al fortalecimi 
ento del · capitalismo según el régimen económico dentro del cual actu 
an. La cooperativización del campo no puede entenderse como base pa­
ra una evolución uiliterior hacia el socialismo. mientras las relacio -
nes económicas que hay en un país determinado no son predominanteme~ 
te socialistas. D~ntro de un régimen c~pitnlista y bajo un Estado 
burgués como el peruano, las cooperativas, naturalmente, estarán f~ 
tement0 sujetas por las marañas.dó relaciones oapi talistas, crearán -
una pequeña burguesía r~ral, diferenciándola de los campesinos pob~ 
y e.ontribuirán en gran medida a la integración y fortalecimiento 
de2 sistema capitalista en nuestrq país. 

En la costa, las cooperativas de trabajadores estarán •)lQ 

@U'.l;>l:l$(linadas por tiempo indefinido a una rígida disciplina estatal : 
el mamdo lo eje:rcen funcionarios gube·rnamentales y la representación 
proletaria es minoritaria. La proporci6n entre unos y otros es de 4 
a 2 y puede ser más desventajosa a voluntad del Estado. No hay ni a,-.- ­

somo de autogesti6n y la ley no es;tablece én qué momento los· obreros 
pasarán a dfrigir la industria. 

En la sierra el fen6meno es parecido pero más grave: las 
co,operativas operaraíl dentro de las comunidades, es decir que en ca­
da comunidad existirá un sector cooperativizado y otro no cooperati-

--ttzadóQ. Como la preferencia para ayuda técnica y créditos la tendrá 
las cooperativas,antes que las comunidades (art,93), aquellas podrán 
tomar distancia con respecto a éstas, ahondando lac diferenciasep.tra 
campesinos ricos y pobres y ac0.lerando la descomposici6n de la comu­
nidad. Con ayuda exterior y créditidos, el sector cooperativo ree!_12 ~ 
plaz-ará poco a poco a los comuneros y const:..tuirá, si la ley vence -
la rootstencia natural de los campesinos en resguardo de sus comuni­
dades, una moderna burguesía rural, pr6spera, consumidora y eregida 
a costa de la masa pobre. 

Una ley agraria realmente revolucionaria fortalecería a 
las comunidades allí donde conservan vitalidad y les inyectaría nue­
va dinámica. N0 olvidaría que en la comunidad existe un poder popu~ 
que se ejerce desde hace centenares de años, resistiendo la presi6n 
lliquidadora de las cla6es dominantes. Una ley agraria revolucion~u:iá. 
fortalecería el poder local, dando plena ingere~cia a las comunida -
des en la reforma, con el auxilio t~cnico del Estado proletario.La -
ley burguesa pretende afirmar y desarrollae las tendencias p0.queño -
burguesas de los campesinos arrebatándole el germen de su poder poli 
tico. 

Pretendiendo aislar el árbol del bosque se ha respondido 
a estas objeciones con el argu:nento de qu.e toda reforma agraria es -
capitalista. En Cuba, por ejemplo, la primera reforma agraria erata.n 

... - .. :" 
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capitalista como la nuestra, pero se efectu6 dentro de una revoluci-
6n en que el campes·ino había jugad· papel predominante . En el Perú -
la reforma agraria también es capitalista, pero se realiza bajo un -
régimen de dictadura burguesa . La dirección que sige el poder políti 
co de esta sociedad determina el carácter de la ley . En Cuba la ley­
agraria fue el primer paso de· la revolución socialista porque el ej~ 
cito rebelde era la expresi6n aplastante de los campesinos en armas . 
En el Perú la ley agraria fortalece el capitalismo, porque el árbi -
tro del frente oligárquico es e.l ejército burgues, expresi6n de las 
capaa medias en ascenso. En Cuba, las armas las· tenía el pueblo. En 
el Perú la& armas las tiene la burguesía . 

2 . Establ~_c_§. __ _g_l_~ _ de la tierra, incluso en _ los campe­
sino-ª--P.obrese De aplicarse la ley peruana todos los campesinos sin 
excepción deberán pagar el valor de la tierra que se les adjudique -
(en muchos casos sus propias tierras) en el término ·de 20 años . 

Aquí reside otra diferencia entre una ley revolucionaria 
y una ley burguesa . Todo el mundo sabe que en país es como os nuestros 
las haciendas son resu.l tado del des.pej o organizado y sistemátic o de 
los camp.esinos, de donde resulta que un sinnúmero de comunidades con 
servan títulos antiquísimos sobre tierras que ahota son "propiedad"= 
de los gamonalesº Si fueran revol~cionarios, los legisladores habr.íán 
tenid~ esto en cuenta para segurar a los campesinos el derecho a .. la 
recuperación de sus tierras sin previo pago . Este seria un acto de -
estricta justicia . 

Pero la ley burguesa no puede romper el tabú de la propi 
edad. Y por eso antes que plantearse reivindicaoi6n de los campes! -
nos pobres, indemniza a los ricos hacendados expropiados y entonces 
establece el pago . Es otra forma de compromiso entre las claes domi­
nantes del campo y la burguesía reformista . 

¿C6mo podrán pagar los minifundistas, cuya economía es -
precaria y de simple subsistencia , el precio de la tierra? La ley 
responde: mediante la agrupaci6n en cooperativas y el crédito est§~~ 
tal. Pero si el crédito ayuda al campesino rico o medio , en,,cambio -
aplasta al pobre . Pára que el :::.rédito funcione a favor de·l campesino 
ti ene que- haber una base econ6mica que en el caso de- los mini:fundis­
tas, no existe . Unos , los menos, podrán afrontar el pago mediante 
enormes, sacrijicios y otros, los más abandonarán las tierras o serán 
desalojados si no cumplen con dos· anualidades consecutivas . 

No es un error de la ley es.tablecer e·l pago de la tierra, 
sino la manifestación del criterio de los legislador es: reemplazarel 
principio de "la tierra para quien la trabaja" por el de "la tierra 
para quien la paga" . La diferencia entre estos dos princj_pios es ju~ 
tamenl:ie la que exj_ste entre la revolución y el reformismo burgués. 

3 . II,\tenta acelar la C..Qill7_EJ-r_ªJ_9_:g._ ct e ... ol_i_g_?,r_guía tradJ_9ional 
en oliga,.rguía industrial. Us ando una coerción legal , el gobierno tr§ 
ta de acelar un proceso económico-social que· viene dandose desde la 
década del 50: el ingreso de la burguesía agraria a las actividades 
industriales. Los principales esclavos de la dominaci6n han dejado -
de ser hace bastante tiempo los latifundios de la costa . Son ahora -
la banca , el gran comercio, las in.versiones en la minería y los nue­
vos, imperios industr iales. Cada uno de estos s ectores tiene su expr~ 
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si6n en un grupo de poder y dispone de resortes econ6micos y políti -
cosque constituyen otras tantas formas para la defensa &eaorecéntam! 
elámo de sus interesés. Nín.guno de esos resortes a sido tocado por el 
actual gobierno en forma seria y antes bien todos han sido reformados 
con el nuevo contr.ato de• Cuaj one y las pr6ximas inversiones norteame­
ricanas. 

Aún tratándose de la ocupación de las haciendas cañeras -
el golpe santra los propietarios a tMtado de ser menguado. Una auté~ 
tica revolución nacional habría asatado un golpe mortal. A los refor­
mistas burgueses les ofrecen toda clase de alicientes y presiones pa­
ra que inviertan en la industria: tratan de convencer a los más atra­
zados para que se transformen en prósperos industriale·s. El objeto &l 
gobierna no es l:Íquidar el poder de las clases dominantes sino trans­
ferirlo de. un ae.ctor econ.6mico a otro, modernizandolo. Es la misma di, 
frerencia que existe entre destruir un edificio y remozarlo. 

E1 deseo de las capas medias "desarrollistas" y sus alia­
dos burgue.se puede materializarse o no, Más probable es que en mm:?hos 
casos n0 se materialice, pero la existencia de tal ilusi6n revela la 
naturaleza de quienes la propician. 

El e ~e de los bonos por acciones en empresas estatales, 
la entrega por e estado de industrias en funcionamiento a los tenedo 
res de los bonos, ' el pago en efectivo de parte de las tierras y del= 
valor:, integro- del ganado que se e:-·propié, todo esto sería una aberra­
ci6n económica para cualquier régimen revolucionario, pero encuadra -
perfectamente tlentro del espíritu conciliador de la ley, qµe más que 
beneficiar a los campesinos, piensa en gratificar a los latifundistas 
a costa de los campesinos: e~ realidad sucede lo que en toda sociedad 
capitalistaº La burguesía se sirve del Estado para que éste: a).pr~ -
sione a los grupos más reacios a la modernización; b). organice empr~ 
sas al comienzo improductivas para luego, cuando han empezado a reB -
dir, entregarlas a los inversionistas privados; c). organice nuevas -
empresas industriales para entregarlas a los "damnificados"; d). s~ -
bordine, a las cooperativas poniéndolas eh funci6n de proveedoras de -
poderosas industrias privadas; e). cobre compulsivamente a los campe­
sino~ las tierras que estos reciban y controlen las cooperativas; f). 
pague a los hacendados. Esta funci6n solo puede ser cumplida por un -
Estado ¡fuerte y eficiente, planificador y desarrollista. Naturali-nente 
que tratandose de una burguesía dependiente como la nuestra, tal Est~ 
do s6lonplanifica" en favor de las clases dominantes y en un terreno 
estrictamente delimitado por ellas. S6lo desarrolla los vínculos de -
la dependencia. 

4. ~a ley respeta e l régim_§_n de hacienda. El hecho de que 
los latifundios puedan conservar la propiedad sobre áreas que en la -
costa llegan hasta 165 Has y en la sierra hasta una superficie neces~ 
ria para el pastare.o de 20 mil ovinos (áreas máximas establecidas por 
la ley) significa que el régimen de hacienda continuará .éximtiendo 
por mucho tiempo ~n el país. Particularmente en régiones como el alti 
plano puneño, el pago en efectivo del ganado se~á la mejor garantía -
para la subsistencia de los latifundios ganaderos y laneros. 

En cuantq se refiere a los sistemas antisociales de trab~ 
jo, nada nuevo se despende del texto: será el Ministerio de Trabajo -
con sus funcionarios entregados de alma y cuerpo a los patrones, el -
encargado de velar porque se cumpla la abolici6n de tales sistemas.Lo 
que es igual que poner ~l gato de despensero. 
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Es. una vieja v erdad que el latifundio no se extingue con -
leyes sino con revmluciones hechas por el pueblo. La hacienda con to­
das sus lacras s6lo desaparecerá cuando sean los trabajadores del cam 
polos que impulsen la reformas del agra, y cuando el Estado, de fun­
cionario de la clase dommmante, sea convertido en instrumento de los 
tra~ajadores,. 

Lá. actitud de los revolucionarios en el momento actual.::iEs ---- ·--,.-··- ·-------- , -ta custi6n corresponde a otra: ¿Cual debe ser la actitud y la linea -
de los revolucionarios respecto de las reformas burguesas?. La respu­
es;ta a diferenciado desde hace a.n_)hlhglo a los revolucionarios de los 
reformistas. Los primeros, teniendo como ·objetivo la liberación de 
las masas oprimidas, no se detienen en las reformas burguesas sino q' 
van más allá, aunque algunas veces tengan que partir de ellas. Los 
otros se conforman con apoyar todo cambio progresivo de la sociedad -
capitalista, lo que los lleva a una política seguidista de las clases 
dominantes,. 

En el Perú actual, los revolucionarios pueden transformar 
el pro~eso re~ormista en una r€voluci6n social, s6lo a condición de -
que se incorporen a las masas y luchen por sus reviri ·caciones. 

Hay una consigna que- traduce una reivindi ~ci6n campesina 
indih.scuti blemente justa: el derecho a la tierra s.in pago alguno. Alr~ 
edor de es·ta consigna central, los grupos de la izquierda revoluciong 
ria pueden organizar sindicatos allí donde no existan, reorganizarlos 
donde hayan existido? defend er los fueros de las comunidades, luchas 
porque éstas sean respetadas y participen a plenitud de, ~os cambios -
sociales. 

Oponerse a la reforma agraria -inclusm a esta ley precapi­
talista y burguesa- significa defender al latifundio regresivo y bru­
tal, y ubicarse en un terreno al que ni la oJ.ogarquía tradicional se 
ha atrevido a ingresar. En la situación actual, dados los cambios ig 
ternos en las clases dominantes y el nuevo carácter que va tomando la 
dependencia en nuestro país con respeto r-i. los Estados Unidos, la tr~ 
formaci6n capitalista del campo es inevitable. Los revolucionarios no 
podemos oponernos a los cambios capitalistas como nuestros anteceso -
res no pudieron oponerse a la transformaci6n industrial; pero tienell 
el deber d8 examinar el proceso, esclarecer lo que está conteniendo -
y explicarlo a las masas. Y sobre. todo, unirse a ellas para luchar 1 ·­

por sus derechos. 
En el campo más que en níngún otro sector de la sociedad -

peruana, el problema del.)poder está planteado ¿Quién va a dirigir la 
Reforma Agraria? Los ciegos e inútiles burmc±atas gubernamentales o 
los· campesinos que han luchado por la tierra dejando sangre y muertos 
en ella? Para los campesinos las cosas están clarasº Con seguridad q' 
defendran sus comunidades, sus sindicatos haciendo uso de esa maravi­
llosa fuerza común que siempre los impuls6 contra el gamonalismo. A -
los revolucionarios incorporados al campo corresponde .la tarea de po­
ner en acción esos resorte·s y orientar esa fuerza común, incorporando 
se a las luchas campesinas que vendrán en el curso de la aplicación= 
de la ley. 

Una vez más el campo plantea un reto his,t6rico a los revo­
lucionarios .• Es hora de. que los grupos de lR. izquierda respondan,rom­
piendo sus ataduras urbanas. como en 1963, como en el 65 la izquirda 
debe incorporarse al campo para realizarse como fuerza revoluciona:ia 
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pon podor do dG,cisi6h. ¿Qué hacer después?. Cada tendencia tiene su 
pro,pia raspuesta, pero. cada ro.spuosta solo puedo tenor una baso de 
sustentación: o:l canposinado,quo con r eformas o sin ellRS ,continua­
rá siendo por mucho jdo.npo tma de las fuerzRS principales- da la re­
voluci6n peruana. 

Luri~ancho, 1970 

-------------------------------~--. 
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